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CAPITULO III. 

ESCRÍBESE LA l•'.Á.BRWA. DE IGLESIA DE LA. CASA. PRO1''ESA. 

DE LA. COMPAÑÍA DE JESÚS DE MÉXICO, 

Ila1Jié1al0Re obtenitlo la sentencia que qnetla reforitla del seüor Nua
cio tle 1!1:-paiia en favor tle la i11:sigue fuud»cióu de nuestra Casa Pro
fesa ,le l\Jéxico, luego determinaron nuestros Padres disponer una 
Iglesia que, aunque de prestado, fuese ,·a paz para nuPstros miuisteri0& 
Porque los p1·imeros años y mieutras bahía durado el pleito, sólo ha
bía servido de Iglesia la peqneiia que dijimos que se compuso y ad& 
rezó eu el zaguán de la casa de nuestra primera habitación y vivien
da. La Iglesia qne después <le ésta i,,e dispuso hasta que se acabase 
el suntuoso templo que pretendían fübl'ica1· nuestros funda<lorel!l, fué 
eu un patio amplio de la casa, primera, que se compuso en forma de 
Iglesia, cubierta de IRjamanj], que llaman jacal de maclern. Unando 
ésta se abrió y se <lijo en ella la primera l\fisa á los primeros 1le Fe
brero del aiio de 1596, fué día para la ciud::id de singular consuelo; y 
Rin ser llamada ni couvitla<la la Real Audiencia, toda ella vino á la 
Misa que tlijo el P. Esteban Paez, Provincial, predicando su aut.e
cesor en el oficio, el Padre Maestro Pedro Díaz. Y este <lía nuestro 
fundador, Tesorero Juan Luis de Wvera, con la alegría tic la nueva 
fundación, convidó en uuestro mismo refcctol'i0 á much::is pert1onaa 
principales de la ciudad, dándoles una espléu<lida comida. 1\1nestra11 
todas de la a)(lgría que esta nobilí.sima ciudad mostraba, de que aca
bado el pleito sobre la fundación de la 11neva Uasa Profesa de la Com• 
pañía, finalmente persever::11,;e e11 puesto tau célebre. Aquí se comeuza• 
ron á frecuentar más uuestro1, minil,terios y loR santos SacramentO!I, 
viniendo del Oolegio los días <le tiesta á ayu<lar á los Padres Profei«lB 
::ilgunos otros para. confesar la mucha. gente que concurría en esta pt· 
bre Iglesia. Oon socorro8 de gente devota y en particular de nuestro 
fuuclaclor, se labró un Tabernáculo para el Santísimo Sacrn.meuto, que 
tuvo tle costo como mil pesos, y Re detlicó uu altar colateral donde se 
colocó mm mny devota imagen <le la Virgen Santísima que para esta 
Oa8a Profesa N. P. General había enviado de Roma. Tam biéu el día de 
'füdoi:; Sa 11tos se colocaron algunas <le sus Reliquias sagradas, las cua· 
le.s con much,l volnnt::id quiso repartir con la Casa Profe,sa el Colegio,y 
otras que le :tplicó el P. Dr. Pedro de Morales ele las que había traido 
de Rorua; y fil.',~ta fné ésta solemnísima, á qne 1,e halló prese11te la Aa• 
diencia l«ial y los Proft>sos de toda la Provincia, que en estn. oca11ió11 
se habíaujuutado en t•I Colegio á Congregacióu Provincial para enviar 
su Procurador General á Roma. 

Estau,lo en este eistatlo las cosas, y deseando así nuestros Pa1l"8 
como nuestro fnnda1lor que se comenzase el edificio ,Jel iusigue tem· 
plo, cual lo pedía mrn ta11 ilustre fundación y puesto de la ciudad, 
qtte era <le los más pri11cipnles rle ella, se dió principio á la obra y ech6 
la primera piedra, día de la octava de los Príucipes de los Apóstolee 
San Pedro y San Pablo, aiio de 1597, hallá11close presl'ntes el fundt1-
dor y todos nuestros Religiosos, así del Colegio como de la Oasa Pro-
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feu, para. quienes füé e11te d1a dA mm•ha aleg-da y commelo. Y sin ,lu
da fuera. mucho mayor 11i tnvie1·a11 presentRs 1-111tonm•s los arlmirables 
frnto11 de bienes espirituale11 q1rn 1lespués Re ha11 se.gnitlo rlA la fuu<la
cióo de eRte 2'rande y célebre templo. Los ciucuenta mil pesos que 
nuestros fnncla<lores, de primera i1111tanda ofrecieron en su escritUl'a 
de fundación para. esta obra, fné necesario gastarlos eu la compra cl1-1 
las casas doorle se había de edificar ]a Iglesia; y así, para la fáhri('a 
enviaba el mismo fundador ca.da semana ci11cuenta pe8os y á, ,•eces 
otro11 mayores socorros por tiempo de trece aiioR que duró la fábrica, 
y también ayntlabau con sns limosnas otros veci11os <le México. Liu1 
madera11, que füeron muchas, 11e cortR.ban en las serranías que esta
ban muy cerca de e8tf1 ciudad y muy pobladai:; ,lA hermosísimos ci><lros 
y pinos; y la ayuila del Excelentísimo seiior Virr1-1y D. Lnis de Velas. 
oo er~ grandí', mandando se nos diesen indios ele Joi,¡ pneblos para 11a
oar pumra lle l:u1 canter::is y ma,Jera del monte, y trabajar en la. obra. 
Y últimamente para pP.rfeccionarla avudó mucho la limosna de once 
mil pesos que hizo el Secretario del Virrey, llamado Jnan de Villase-
1'.ll; que to,los estos socorros fueron menester para obra tau grande 
como la d_e el!l~.e in_sig-~e tem1)lo. Y m_uy hien es que esta historia 1.10 
PaMe en s1lenmo 111 d~1e bacer memoria de nuestros insignes benefa1:
torps, pues Cristo N nestro Señor t-iene prometido en su Evangelio que 
el ílí~ má11 célebre y de mayor coucnrso que ha de haber en todas sus 
eteruI<l~tlt>N ( qne es el del ,inicio), lrn, de s::icar á plaza las limosn::is y 
ue11Ptlmo11 qne 1111s eMog-idos hicieren á sus pobres; y bien es de en
ten,ler qne entre ellas se nombrarán y premiarán est.as de que habe
mos lrn,bla,lo. Y finalm~~te, porque qneden escritas tonas lal!l que nues
tro11 fnnrla,lores 110s h1c1eron: La Sra. Doña Juana Gutiórrez añ::irlió 
de RU parte otra donación á la Casa ProfeRa, de veinte mil pesos, ]os 
~n~lt>_R se g-asta~on ~n la fábrica <le la Iglesia, y su marido también 
añ~il1ó otros l!le1s mil pei,,os, los cuales se gastaron en esta misma fá. 
lmca, labrnndo Ru entierro con un arco de arquitectura corinti::i con 
SUR «:olumnas que se levantirn Rohre la sepultura á un lado del ~ltar 
mayor, con t1u figura <le pietlrn l::ibra<la é hincada de rodillas vuelta 
al Sagr::i.l'Ío y fülorantlo al S::i.ntísimo Sacramento. 

!- viniP1_1:)o á la fübrica de este célebre templo y su grandeza. lo 
primero <h.111110¡.; q_n~ es de tres naves bien anchas en su proporcióu y 
forma, l::i, ,mal 1,;ahó muy acomodada para que. sien<lo eomo son muy 
grand!\~ los concursos que aquí acuden á oir los Rermones, todos oigan 
: prerlicador con gusto. Tienen 1::is naves fLwra del crueAro tres gran-
es a~eos, por bandas que carg::in sobre pilarp1; rle c::intería, las bases 

Y llap,teleR de ohra dórica, y de la miRma sA lev::intan los arcos en 
!rande ::i,ltnra; 1::i nave de en medio, ::inuqne sn cuhh\rta es de madera 

)mo to,fa la de la lg-lesi::i. pero es <le cedro, artesones muy vistosos, 
Y dentro. de ellos y de su fonrlo, 111111 lazos <le oro y jaspeado, con que :stá cub1~rta, qneda berm0Rísi1m1, y alegra la vista de los que vuel/º los OJOS á ella; sobre esta cubierta tiene otra á dos ::t"'uas chapea
b~ ~e ~lomo por cima, para defensa de las aguas. El cr;cer~ está cu-

ier O e ::irmaclura y obra ochava<la, <le lazos g11la1108 brillantes de 
oro, con el presbiterio, que también está labrado de obra muy prima 
Y con artesones rlorados; de suerte qne todo el techo de este templo 
:'81' resplandeciendo con RUS r:iyos. El suelo Re cubría al prrncipio de 
osas, al que se subía de la calle por cinco gradas; pero por razón de 
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la grande inundación que de 1111 IR,guna pn.<ieció México el n.ilo de 1624, 
fné forzoso terr11 plenar y levantn,r sns calles en tanta altura, que sobre
pujó las cinco flrarlaR por don<le s111mbfa á esta TgleRia, y aun hoy ae 
baja nna pnraentr11r en ella; y aRí, par1tdefensade la hnmPdad, ha.sido 
neces1trio ent11blonnrl a en bnen11, forma, cou tabloneR, Robre vii?R.8 de 
cedro, como hoy está; siendo aRf qne esta Iglesia está fübricarl11, en el 
1meRto más alto dEI 111, ciudad, y es In. que menos padeció, fnera de la Ca
tedral, de to,ltts las que en esta grande ciu<lad se innudn,ron; a,tmque 
( como 11,tráR queda nicho) despnéR que se prosigne con el ooRtoso y 
grnnde deRa,glie <le la. la,j?ona, está ya libre de estaR innnrlaciones. 

Y anteR que escribamos de los retablos y adorno con qne la piedad 
ele ciuiladanos mexicanos h11,n adornado é ilustr11,<lo este templo rles 
pués de su ,ledic11ción, será forzo110 el escribir primero y ele propósito 
de ella, á lo cual nos hallamos obligailos por muchos y 1?ravíRimo11 res
pectos: el primero, por haberse iuntado esta solemnísima fieRta rle la 
d.e<licación con otrR, no menos Rolemne, que fné la qne nelPhró la muy 
insigne ciudad de México á lapnblicanión de lrnherhPatificaclo la Santa 
Sede _Apostólica á nuestro glorioso l?atriarctt San Ignacio <le Loyola. 
Y la segunda razón para detenernos algo en esta materia. eR: porqne 
esta fiesta (como claramente se conooía por Rn relanión) fné de 1811 mú 
insignes y célebres que de su género en toda la cristianrlad se han Ro
lemnizado y fest~iado. Y últimamente, nos ha.llamo!! ohligailoR á <lila. 
tarnos algo en ella para demoRtraoión y memoria del agradecimiento 
con qne quedó nuestra Compañfa á los extremos de benevolencia que 
con ella y con su gloriosísirno P. S. Ignacio oRtentó la muy ilustrP y 
muy noble ciudad de México, moRtranrlo en esta ooasión sinErularflli• 
mamante la devoción que con el Santo y sus hijos siempre han tenido 
y conservado. 

CAPITULO IV 

RELA.OCÓN DE LA.S FrESTAS INSIGNES QUE EN LA ÜIUDAD DE M:éXIOO 

SE HCCIERON EN ,LA. DEDICACIÓN DE LA IGLESIA 

DE LA. CASA PROFESA Y BEA.TIFICA.CIÓN DE NUESTRO 

SANTO PADRE IGNAOIO. 

§ I 

Escríbese la publicación 1wlemne qtte se hizo de esta fiesta. 

Añn ne 1610. 

Habiendo llegado á 28 de J unio'.del año de 1610, á, las diez de la no
che, un correo con nueva <le na.vio de avisos de España, en que el Sr. 
D. Luis de VelaMo, Marqués ele Salinas y Virrey de esta Nueva Es
paña, tuvo nueva de las solemnísimas fiestas que eu España se babfllll 
hecho en la Beatificación <le nue11tro Padre San Ignacio, á la misma 
hora envió á dar aviso á los nuei-troR de la Casa Profesa y Colegio 
de esta Nueva España; la cual se recibió con la alegría que Re puede 
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imi.ginar. Pero hal)ieudo recibido dtil!(Hlés c•artRk í11- lm1 11ue1<troR, en 
que se rlahan noticias 111ái;i por ext1-11110, las dit•1·011 lí Su l<~xceleuui11 y al 
Sr. Arzobispo D. Fr. García G,u--rra, á la RPa I A nd iP11cia y á los seño
ras Iuqnisidoreit. y á todaR las Rel i¡riou.-11 y Oo11ve11tos de la ciudu,I, 
al Oorregirlor y Regimiento de ella, y tod.os la recihieron con clt>n10s 
traciones de sumo gusto, aunque con 1w11ti111iento, porque no les cláha.
mos tiempo para solemnizar, conforme. á ~u devoción y deseo, la pri 
mera muestra de esta fiesta, de lo que babia <le las cuatro de la tardP, 
en que se acabó ,le dar el aviso, hasta 111, uodw. que se había de puhli 
car, con todo se previnieron lo mejor que les fné posible; y en tocaudo 
la11 Ave ,IIMÍflR en la Iglesia mayor, luego 11eRiguió el repique solemní-
11imo de sus machas, sonoras y grandes campa.nas, á qne responrtió la. 
Casa Profesa eón el 1-1u,vo, y el ruido grande de instrumt1ntos, trompe
tas, chirimías ~' atabales, ¡rrandes luminarias, cob!-\tes voladores, á. 
que acurlieron mnohos de la ciudad, poniendo lumina,rias eu sus azo
teatl y hoguerAA eu htR calles, con que estaban tan clara11, como si fnera 
día cl11ro. En el mismo tiempo eu que la Iglesia mayor hizo RU señal. 
le re11pou,lit>ron las torre!! <le Santo Domingo, San Francisco y San 
Agustín cou tocios los demás conventos c'le Religiosos y Religio!las, con 
tanto rni1lo ele campanas y hermosura de luminarias, que i.e alborozó 
torla la gente 0011 tilo repeutina novedad; .r lleua de gozo,, después de 
sahida la 11a1111a 1le ella, acudían á todo correrá nuestra casa, clama.u do: 
•¡ Vi11a San f,q1t<tcio! » Los muy religiosos Padres CarmelitaA Descalzos 
11ti e11meraron en una accióu hien significativa de sn mucha devoción: 
ésta fné que, sin permitir que los criados de Rucasa subiesen la leña 
á la1_,1 azoteas pam laR h1miuarias, los mismos Sacerdotes, la snbfau i-o
hre sns hombros, no qnel'ienrlo que l'n esta sauta, solemuidarl <le nues
tro Santo interviniei-1e otra fuerza ó industria que la suya; -y' bahía sido 
tal el oonoepto que se babia heoho de la gran santidad de nuestro 
11~nt.o Pn.<ire, ann antes de estar rleclaradacon solemnidad en la Igle
ll!a, que ~uanilo se ce>lebró est~ ~neva hubo algún convento 1ie monjaR 
9ue, snh1en<lo toda la.. comnm<larl á la, azotea de su casa, cou va.ríos 
111strui:nentos y vocieR c~ntaron uu Te Deum laudamus, y f'll otros mo
uastenos algunas monJll.S de las más gr11,ves subieron á repicar las 
camp1111aR á su ~rre, y lo hicieron estando de. rodillaR to,lo el tiempo 
que duró el re¡)tque; y semejantes demostraciones Rt> bieieron en <ltras 
pin~. LuP:go, pnes, q1ie comenzó el repique, 1>1e juntaron tonos los 
Reh1?1oso11 ~e nuestr~ Compañí~ en nuestra iglesia <le la Casa Profesa, 
rloude hah!endo vemdo la músrna de la Iglt>sia mayor. con su maes
tro ele cap1)la y alguno!! de loR Prebend11,dos priucipa.les de aquella 
aanta lg-lesrn,, y estando puesta una imagen clt> nnestro santo Patriarca 
e~ lo alto ilel t:tbernáculo del altar ma,vor, con muchas luces, y ha, 
bien~o. concurmlo gran número ele gente de la ciudad á la voz, cantó 
la muS1?8: un Te Deum, laudamuR con grand.ísima solem11idarl, y s:1li6 
el P. V1R1tarlor con capa rica, rle eoro, acompañarlo de otros Padres 
con sobrepellices: <lijo primero la.oración de acción d'e graoias y luego 
ftrade nuestro sa~to P. Igna,(lio, y cuando llegó ái nomhrarle fué tanta 
a ternu~a de lá.i?rimas que hubo en la iglesia, de rle\l'oción, que mos
ti:aron bien el af Pcto <le los corazones con el Santo. Coutinuóse el re
Xtqne <le. las campanas y celebridad <le cohPteR basta mny gran parte 
ale, la noche. con grandes júbilos de toda la cindad y mnest,ras de su 

egria. Esmeróse eNta no<'.be, mny en particular, el Illmo. Sr. Arzo-
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bispo, en las luminarias y cohetes qnP hnho en s~s cas~s. arzobispa
les. Con estos y los largos parabie11es qlle á otro d1a remb1mos los de 
la Compañía de las otras sagradas Religiones y gente principal de la 
ciudad, se comenzó á <lisponer la principal solemnidad de esta fiesta, 
para el día del dichoso tránsito de nuestro santo Padre; y aunque el 
tiempo f',ra muy breve, se conoció la voluntad del Virrey, Arzobispo 
y ciu<lad, que acudieron con el afecto y veras q~e despné~ mpstró el 
efecto: espe<lialmente e] Exmo. Marqués de Salmas, á qmen en est;a 
ocasión debió tanto la Compañía, cuanto en pocas palabras no se 
puede encarecer, porque no parece i;iino que para sólo h?nrar nuestr~ 
fiesta y hacernos favores en ella le había p~esto Sn M aJestad por V1 
rrey de esta Nueva España. Comenzóse á disponer lo qne la brevedad 
del tiempo, que fué cuatro semanas, nos dió lugar. Ayudó grande
mente por su parte la nación Vizcaina, como tan ohligaila á nuestro 
Santo tratando de celebrar su fiesta con un alarde genernl <le la na
ción n'e qnieu fué General el muy noble D. Pe(lro «lf'> Otalora, Oidor 
más antiguo en esta ocasión ele la Real Audiencia ,le México, persona 
ejemplarísima en este reino, que después se owlenó de sacerdote y fué 
promovido por el Rey á la Presidencia de la Audieneia de Gna<lala• 
_jara, donde murió con opinión de sa,ntidad. Ese caballero, c~mo t1111 
principal en la Provincia de Guipúzcoa, y algunos otros oficiales de 
las personas de más calidad que aquí se hallaron de la nación, qui
sieron celebrar esta fiesta, dando el Excelentísimo Virrey facnlt:ut y 
licencia para levantar bandera, alistar gente de la, nación por el tiPm• 
po que durase esta compañía, En proRecurión de eRte intento, salió 
el Alférez mayor del reino con mucha guardia del Virrey, cajaR, pífa 
nos, tambores, que iban vestidos de terciopelo colorado y verde, r.on 
gorras vizcainas de lo mismo, y á voz de pregonero y grande ar,0m 
pañamiento Re echó el bando por todas las calles de la ciu«lad. Tr_ató 
la nación de bendecir la bandera el clia de la M:1gdalena. como lo hizo, 
en la Iglesia de nuestro Colegio, por vivir eerca <le allí el Alférez, 
viniendo á ella con toda la compañia en tropa con 8U 11apitán y di
ciendo la MiRa un Padre vizcaíno que fué el que la bendijo, llamado 
Juan del Valle (que despnés mnrió mártir ámanos <le los apóRtat~e 
tepehuanes), y hasta los HH. acólitos y el que Rervia, e~ incensario. 
qnisierou los vizcaínos que fuesen de la miRma nación; é mnumerable 
gente fué la qne á este acto concurrió, y cuando llegó á O('Cir ('l sacer, 
,lote el Evar1gelio. el Alférez qufl había, tenido en alto la bandera, la 
tenrlió á lo largo sohre una alfombra, acudiemlo los sol«lados con unR 
célebre sAlva de arcilbucer,a, y lo mi!,mo hicieron al alzar el Santi
simo Sacramento y al benrlecir la bandera y entregarla el Sacerdote 
al Alférez. Ac11hada esta ceremonia se volvieron todos al cuerpo de 
guardia y euarhola,ron su bandera,, que era muy hermosa, y en m~dio 
de ella una cruz roja; y por una parte nuestro Padre San Ignac1~ Y 
por otra una Imagen rle nuestra S~ñora de Aranzazu que ~s en V1z 
caya solemne. Mucho hahia, que hacer en esta fie11ta, y el tiempo tan 
breve de distribuir las cofias de suerte que se pudiese acudir á to<lo. 
Y la principal dificultad Nitaba en disponer el templo nuevo de la Ca• 
sa Profesa q·ue se iba acabando y no se entendía que pudiera aca
barse hasta Navidad, y pM otra parte no se porlía celebrar fiesta tan 
grande y solemne eu-la Iglesia vi~ja,, por ser tan estrecha y desaco
modada. Pero -sacando fuerzas de flaqueza y dando cuenta de t>sto 111 
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sefior Virrey, para qne mandase rtaruoi. iodoi. los oficiale11 que fueReu 
menester, para que en un me11 s11 dispusiese t~lo lo que perlía 111ti1lio 
año de tiempo. Su Excelencfa :w11dió con gra11 vol1111tacl y eficacia á 
todo lo que pertenecía á la solem11ida,1 1le eistas fiestas, y fué Nne8 
tro Señor !lervido d!.\ tjue con la gr:rnde «lilig'eucia del Padre y Her
manos que acudían á, la obra de la Iglesia, y con grand~ copia dt- ofi
ciales que en ella trabajaban, que llegaban á doscieutos, se viniei-e á 
acabar to,to un tlía antes de la víspera de uuestro Sauto Parlre, que 
dando este templo uno de los más hermosos, \'Í8tosos y capaces que 
tiene nuestra Compañía eu Europa y las In1lias; y <:omo concurrie1,eu 
aquí dos circunstancias tan grandes de juntarse dedicación de templo, 
y tan principal cpn la Beatificacióu de nnestro santo Padre, fué for 
soso rlisponer otra, que la ilustró sobremanera, y fué pensar el modo 
que 110 guardaría «le colocar el Santísimo Sacrameuto en la nueva 
Iil011ia. A lo cmal acudió el Illruo. señor Arzobispo y la Oatedral con 
grandísima voln11tacl, ofreciéndonos de traer el Santísimo Sacramento 
el mismo ,Ha rle unestro santo Padre, en la, mañaua, cou una solem
nfsima proce11ión, la cual saliese á recibir nuestro sauto Padre Igna
cio, ofrPcien,to á aqnel grau Señor de quien tanta gloria recibía eu el 
cielo aquel nuevo Templo qne le de,licaban sus hijos donde fuese 
servido y glorificado. Y también fné circunstancia particular de esta 
fiesta, ele ser este templo el primero que se dedicaba á nuestro santo 
Pa1lre ('n Ru Beatificación, y para todo lo demás que á ella tocaba se 
t1·azaron las cosas, como se irán diciendo en el discurso de esta Rela
ción. 

§ II 

Solemnidad con que se celebraron las Vísperaa de esta fiesta 
y la noche siguiente. 

~i11pnestas y preveniclas las cosas en la forma dicha, viernes 30 de. 
J~ho á las rloct>-del día, comenzó uuest.ra torre y la del Colegio, Jglesia 
mayor, eonvrntos, parroquiaR y monasterios, con tanto ruido de cam
panas, tro11q)('ta-s, atabales y chirimías, que se huurlía la Ciudad. A 
las ~os de la tarde, estando la calle llena de gran coucur110 de gente, se 
ahr1eron las puertas de la IglesiA, y se deseuhrió tan hermotia con el 
adorno de los altares, muchedumbre de luce" y riqneza de oro y plata 
que ~arecía un retrato del cielo. Cantó las Vísperas la Capilla de 1~ 
l1tles1a !IlªY~. que por nueve días que duraron laR tiestas, no faltó 
tar~e m mana.na 11f'> ellas; asistiendo el Virrey y Audiencia, el Ar
zob11i1~0 con su Cahilrlo, el Corregidor y Oi11clad y todas las R eligio
fes, 111endo mucho número de i-11!'! religiosos qne concurría.u. Comenzó 
~ Visperas el Arzobispo desrle su sitial, annque no las dijo de Pon
tifical por haber de prerlicar el día siguiente. Y así hizo el Oficio res
tante de ellas el P. Vhdtador, saliendo á incensar con una, riquísima 
fJ.18, acompañarlo de algunos Pan.res graves con sobrepellices, que á ,;s nuestros y á los de fuera todo causaba gran edificación y consuelo. 

11odo11 los alt:ares estaban admirablement.e compuestos, pero el que 
evaba los OJOS era un colateral que aderP,z6 un vizcaino tal que se 

duda haberse hecho cosa sem~ja11te en este Reino. Estab~ al lado del 



Evangelio del altar mayor un bufete grande aderezado en forma de 
altar con cuatro frontales de brocado de tres altos y frontaleras hor, 
dada~, y encima unas andas ra11as aforradas en terciopelo bordado, 
y sobre ellas una imagen grande de Nuestro Santo Padre, ele estatura 
de un hombre; tenía en la. mano derecha un Jell'llS levantado, cuyas 
letras eran de rliamantes finí11imos y piedras de gran valor, y los ra
yos de punta11 dfl oro, ámbar y cristal. El rostro muy de_voto, sereno 
y grave, inclinado un poco hacia el Jesús que esta~a ~nando. Y en 
la mano izquierda terifa un libro abierto de l:ls Const1tnmoue11: eRtaba 
el Santo vestido <le manteo y sotana de terciopelo negro, cuajado de 
ramos y lazos de perlas, diamantes, esmerfl.l<las. rubíes, topacio11 y 
jacint-011, obra en que la riqueza ile México admiró, de snerte, que nun
ca se pensó qne ta.l y tanta se pudierajnntar. Tenía el manteo lleno de 
admirables piezas de mucho valor, y aunque por sí era ric:t la mater!a, 
pnr st"r de piedras finas y 010, la hechura y ln,bor excedía con veutaJ11, 
de modo que á la materia sobrepnjah:t el ar~. En la parte que le cata 
sobre los hombros tenía dos Jesusea hechos de peclrerí:t, qmi con ra
zón admiraban á todos cuantos los veían. El mismo valor tuvo la 80 
tana, cinto, diadema y zapatos, tanto, qne lo tasaron trnlo en 400.000 
ducados, pareciéndoles á muchos que el valor era mncho mayor . . Y 
aunque admiraba mucho el oro, piedras, perlas y pedrería, más "'ª 
comparación admira.ha el aseo, proporción y buen orden de las collAII 
que á este altar adornaban. Habfa seis blanrlont"s de plata. ,le rlo!I va
ras en alto, tau gruesos, qne apenas porlía alzarlos un homhre; ha
bía más otros diez y seis blimdones ele á vara,, trPs brasetos lle plata, 
los tres muy grandes de á vara en alto y tres de diámPtro, con 11ns 
cubiertas enrejadas, pomos y cazoletas de olorefl: gastáronse cMla 
día del octavario gran número de pebetes, rastillas, y tanta flgua ,le 
olor, qne, rocia1los los amitos~ albas y demás ropa, blanca 1ie la 113-
cristía, hubo para gastar toilos ocho días en las piletas donde se la
vaban los sacerdotes las manos para decir l\fisa. Y déjirnse de referir 
las cargas de flores que por todos estos días iban trayendo los indios. 
de seis, oobo y quince leguas al re<ledor. 

Habién,lose, pues, acabado las Ví!!peras con la i,;olemnidad qn~ 118 
dijo, el Virri:'y con su Audiencia y e! Illmo. Arzobispo con su Cah1ldo 
y torlas las Religiones, salieron á uua lonja 11lta., que está á, la. pnerta 
de nuefltra Iglesia, para ver cinco carros triunfales f!ue salieron eflta 
tarde á dar una vuelta, á l:t Ciudad, con cinco triunfM que se habían 
trazado par:t la procesión <lel Santísimo Sacramento, del ilía, siguiente 
en que .NueMro Santo Piulre ofrecía á Cristo Nuestro Señor los tNl 
feos que en aqnellos triunfos se sigoi6caban ele las victorias que, coa 
su divina graeia y ayuda singul:tr, hahfa alcanzado en el mundo, por 
medio del Instituto y Religión que fundó. El primero fué rle la juven
tud, y éste sacó la nación VAscongarla, por haber sido madre en lo 
natural de Nuestro s ·anto Padre, eu un ¡raleón grande y bien pintad., 
con balaustrería dorafla y velas de tafetán carmesí, armado sobre en• 
tro ruedas, como carro triunfal, que por uua parte lo parecía y pM 
otra navío .galeón. Traía to,los los árboles f!ue< suele tener u11 uavi8' 
y las dos velas de jareia y trinquetes; tirábanle cuatro caballos C119' 
taño.s encubertados de· terciopelo carmesí y pas:tmanerías de oro 1 
plata;" encre,ip3,(las ·colas y crines, y con hermoRos plumajes sobr&III 
cabezas; y del mii.mo terciopelo iba vestido el conbero, con sayo ltd' 

go, moutera y mHUl{HS, ~n h1 popa del navío ih11 sentado en una silla 
de terciopPlo Nuestro Santo Pl-ldre, y á HUs pit'R ÜHnlahria y Guipúz
coa. LoR aurigas de. este carro ih1111 e11 la proa. qne na,n los hieuaven
turados Estauislao y Gonzaga, con qne VizcHya mostrAba ser madre 
de todo, pues tuvo on hijo que, por la 4:'ducación de la juventud, i,;e 
puede llamar Pater orbis. Los otros personajes de este triunfo erirn 
doce: seis de lo11 principales vicios de una juventud mal informada, 
qne iban aherrojailos y cautivos por fas seis virtudes contrarias, qne 
Nue1.1tro Santo Parlre enseña á la juventud. Los vicios, eran: el ocio, 
la libertad, el rleleite. la desenvoltura. la mentim, el engaño. Las vir 
tutles contrflrias, eran: el honesto trabajo, la snjeción, la honestidad, 
la modesti:1, la yer,lail, la sencillez. El geroglífico de este carro era 
Nnt1stro Sauto Pa<lre en la popa de él con la insignia ilel planeta Jú
pit:.er, en la mano el águila. empresa de Júpiter y símbolo de la juven
tud reform1ulfl, ,ion este mote: Renovabif1tr ut aqttilre j1wentus tua: 
reoo~arse há, como PI á,guila.. la juventud del mundo; y aberr~ja,lo á 
los pies el planeta Venus. símbolo del vicio más predominante en la 
juve11tud, vMcido cou la inilustria de Nue11tro SAnto Padre. Aquí 
aalió acompañarulo este trino fo toda la nación vizcaína gallardamente 
arl~rezarla. con telas y brocado11, haciendo una gran salva de arcabu-
1ll'r1a; capita11eándolos el capitán tan principal que arriba dijimos, D. 
P11dro de Otalora. con su bastón en la, mano, y no derogando uada á 
la gr~v~dad del alto puesto de ConsE\jero de S.M. Llevaba este carro 
su musica muy bnen:1,, y pasanilo á la vista del Virrey y Arzobispo 
canta~o11 Hlgunns fot.r_as que parecieron muy bien. 

Salió el segnndo trrnnfo en otro carro, que fué de la ciencia, repre
s~ntaudo lo que nuestro santo Padre ha hecho en el mundo por me
iho rl!I i,;u R!lligión en laR ciencia11 y facultades, así divinas como huma 
011.11. Lo~ Anrigfl11 de ese carro fueron el Padre Maestro Laynez y el 
Pa<lrE> Maestro Salmflrón. Nuestro santo Padre iba en la popa,.como 
en fil Cfl~ro pAsailo, y de la misma manera en todos los demás. Los 
perso1rn.1es ernn ~le las artes y ciencias en que la Compañía ha lucido. 
d~-1de la gram~'.t,ca basta la teología,, cada cual de ellas con sus inAig-
11.rns._ El gt>roghfico de este carro fué nuestro santo Padre con las io
fltgma11 ele Mercurio, el caduceo en la mano y las serpientes arrojadas 
en el .s?elo, Y por mote aquellas palabras del 22 de los Proverbios: 
8tulti~-ia ~"lligata e~t iti co1·de Pu.t;ri et '!)it·_qa dist:iplitire fugabit ea.m. 
También 1ha este trrnnfo en su c:-irro trmnfal ,ion grande m~jestad y 
grandeza,, que por la brevedad no &e explica más en particular. 
. TraR éste sah~ el .tercer carro en que iha 111, Fe contra la herejía: au

riga de él ei:a el ms1gne P. Canisio y el ilustrísimo mártir Campiano; 
el ~uo martill_o de l_os herejes, y el otro corona de su p:-ltria: los perso
~I\Jes ei:~n seis, que representahan 1-1eis provincias, las más infestadas :i ber~¡_,a, Y en q~e más hlt.n trabajado los Hijos de Nuestro Padre: 

e~ama, Fmncia, Flandes, ·ruglflterra,, Polonia y Escocia· y seis 
mártires de los_má~ principAles qne bao derramado su sangr¿ á ma
~os de los here¡es ~e estas l?rovincias: el ilustre Garneto, Ignacio de 
r:evedo, Pedro D,1az, Enr1co Valpolo, Martín Gntiérrez y Martin 

1 
terna. El geroghfico fué Nuestro Santo Parlre con las insignias del 'b:!1t3: Marte,. con n~1a h.acha de fuego en la mano y por mote: Oc1tli 

1 1 
ni custod1.unt scientwm, et s'Upplantantur verba iniq1ti. A sus pies 

e P aneta ;euus, símbolo de la deshonestidad y madre de la herejía. 
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El caa.rro triunfo salló en otro ciarro. r füé de la conversión de laa 
1rente11, con j?rande varie<larl <le trnjM y perRonas: en la popa de él iba 
Nuestro Santo Pa<lre con el nomb1•e <le Jesús en 111, mano y pecho en 
forma del Rol y su hlnRón por motP: Ad mainrem Dei glnriam. ~I au
rigR lle e11te narro, como quien solo bastara, fué nuestro bienRventu
rn.do Padre S11,n Francisco Javier, con el blasón de Satis est, Domi,u. 
Los personajeR que acompnñaban oi:ite carro, eran 1011 reinos y nacio
nes de la gentilid1ul1 en.da cunl en su traje y figura tn.1, que admiró la 
riqnezll,, cnrio11idad y-variedad de.snR vestidos; y el planem Luna ahe
rr~j:ulo á los piPs del Sant-0, por la ignoranci11, de la irentilillad. 

El qnint,o trinnfo fné de la reformación <le estados, que sacó la Ooo. 
,:?regación del Sitlvador de nuestra Oa!la Profesa, alndienclo á que por 
medio de estaR Oongre,:?aciones ba reformado NueRtro Santo P:-utre t;o. 
dos los estnclos. El auriga era nuestro Beato Padre Francii-co <le Bor
in; los personajes el caballero, el cortPRnno, el pleheyo, el esra<lo de 
los casados, el ele los solteros, la ,mlcladesca. el repnhlica110 y el .inez. 
El geroglíflco fné Nuestro Santo Padre con laR insignias del plaueta 
Saturno, padre de las eda<le!I: el cornucopia en lH, mano, y por mott, 
aquellR-R palabras de San Pablo: {),nnihtt11 mnnia .fantu11 smn. Híceme 
muy de to<los, pata ga.narloR á tocto!I. El demonio hurla<lor de todos 
iba aberro_ia,lo á los pies de NueS1tro Santo Padre. Salió é8te tan vi11 
toso, que fué á juicio de todos.lo más que hnbo que ver en la fie!lta; 
porque era.o los person3:jes setenta y <los niños de los más pri11cipalt11 
de nuestros estudios, parte ele ellos ar,ompañaban el ca,rro, riquít1ima
mente aderezados en caba11Qs, y los qne hacían personajes <le provin
cias y virtudes en los mismos carro!I, con tantos broches en h1R dia,le 
mas, tiaras, ve!ltidos y z::.patos de terciopelo, y con tan!i3-s telas, bro
cados y recamados, que 1m!lieron a<lmira.ción. 

Cuando éste paso volvió á nuestra Oasa Profesa, qne fné <la<las lu 
Ave Marías, se estaba ardiendo la ninda.<l en fnegos que habían e1weo 
dido los vecinos por las calles, vP11tnnaS1 y azotens de sns cnRa:1. Por 
que entre otrns cosas que mnndó hacer la ciu<la,I, fné éRt:t, uua, la 
eunl tuvo sn!I cMas tan bien aderezadas de invencionPR ,te fuego, qne 
á verlaR en la plaza, aqaella, noche, concurrió innumerable pnel,lo; y 
más <le ochenta coches <le persom11o1 principa.Jeg en la cin<la<l, y porqn111 
no se nos olvi,le, no dejaré d.e decir aquí cómo fnem ,le$ 4,000 qne dió 
la ciudn<l á comisnrios, que nombró para estos fuegos. y la 1-1ortija que 
se corrió (cte qne después se dirá) depositó en un Pjicto, f'ner11, de 13 
ciucla<l, <loscientos toros, convirlan<lo con púhlico pregón á los veci
nos, que tonos los qne en regocijo de esta fiesta quisiesen correrloM 
en sns callPs cion sogas. porqne no fupsen de <laño, acudiesen por ellos 
al ~jido, qne sf' les darían <le valde, como se hizo. 

Ei:imeról'le eRta nonhe v la signiente, como en todo lo demás, la. pie• 
dad del Excelentfsimo Virrey, ma,n<lando poner en los altos <le Pala• 
cío y en las vent»nas. más de trei11ta ban<lerolas y dos mil qninieotaa 
lumina.rias; y de la migma manera, Pstuvieron la8 casas y torres Ar· 
zobispales, y las <lemás Religiones, que annqne al principio de la fon 
dación de la Onsa Profüsa se habínn opuesto á ella., va Pchaban de ver 
de cuánto servicio de Dios lrn hía. Sfl li<lo esta. obra. Y así en esta flesbl 
se esmeraron. en particnlar los Pa,lres de Santo Domingo, San Ap 
tín y Oarmelitn.s Descal?.011. Puestos en ln.s torres <le nneRtra Casa. y 
mirando el fuego de las calles, plazas y azoteas, parecía la cindall una 
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campiña que se ardía en vivas llamas. Pero lo m,s admirable fué ver 
el número sin númer? <le cohetes que volaban por el aire, y volando 
se encontr.'.1-ban arroJados de tantas partes, tantos y tan aprisa, que 
no era posible co11ta.rse. El ruido de las chirimías, el són de los ata
bales y trompetas, que por partes distintas estaban repartidas, el so
nido. de las camp_anas, la luz de los fnegos, serenidad de la noclle, que 
admiró por ser tiempo de aguas, y las muchas máscaras que salieron 
la hicieron ta.u regocijada, tan bella y tau alegre, que no se acuerda 
México h~ber ,risto cosa semejante. Hasta los mismos indios en sus 
arrabales y eutre las espadañas tle la laguna, donde tienen fondadas 
sus cnsas, subían á las azoteas y con su pobreza en las luminarias 
mostraban la devoción que al Santo tenían. Y finalmente, toda esta 
noc~e s~ g~stó en a~erezar las ventanas, paredes y calles por donde 
al d1a s1gmente babia de pasar la procesión. 

§ III. 

Sale solemne p1·ocesi6n de la Santa Jglesia Catedral, 
l~1Jttndo el Santísimo Sacramento á la Iglesia nueva que se dedicaba 

de la Casa Profesa. 

El siguiente día, que amaneció claro y sereno, con universal repique 
de cn~panas ~ música <le chirimías, se vieron las calles por donde la 
procesión h_alna de pasar colgadas de varias sedas y terciopelos bor• 
da(los, Y, nlJófa_r y oro, con muchos cua.dros de nuestros santos; arcos, 
altares, rnvenc10nes y fuentes artificiales. De modo, que desde el suelo 
hasta las azoteas, no había palmo que no estuviese cubierto de ricas 
colgaduras, haciendo tau alegre vista, que miradas las calles (que son 
muy_anclras y derechas ) desde el principio, parecía una sola colgadura 
R~tmuada: cos~ IHi más vistosa y rica que jamás se l1abia nsado en este 

~111~, en proces10nes a lgnnas, á,juicio de todos los que Jo vieron. Había 
~;mt1~uatro a~cos mu¡ h~rmosoJ divididos por las calles, qne los pue

os crrcunvecmos de 10cl1os·babrnn hecho, encargándose cada cual del :rr0 y ad?r~ándole á, porfía COll los mejores aderezos de seda, plume-
as Y Ct~r1os1~latles de flores que ellos alcanzaron; colgando de los ar

cos ione,1os_, lrebreg, palomas, tórtolas, patos y garzas v ivas. El suelo 
esta. a cubierto y reg-ndo de juncia., las paredes ( como se ha 11icho) 
":tillas de s.~la, las veut:mas con ricas a lfombras y telas de oro, y la !ét,i~ tan aprnaaa para ver qne lrnbía concurrido por la fama d.e tan 

0
; 

1 
reg fiestas <!e muchas leguas al 1lerredor, que no se podía romper 

ad
p 

I 
as calles, s1110 que como olas andaban unas veces atrás y otras 

e ante, 

uet. las o~ho ,de esta alegrísim~ mañana, comenzó á salir la procesión 
va . 1A:1es13: Catedral por este orden: delante iban muchas cofradías de gtf8 ;~lesrn,~ de la ciudad, luego las religiones por su orden y anti
el Se;~; Regma_se después la~lerecía_de la~ pt1r!·oq11ias, la cunl, aunque · 
cont to .A.rzobis1~o no la hubiera obligado n asistir iÍ esta procesión, el 
acaben Y devoción que en ver este día 111o~trnrn11 no J1f>rmitiera ni 
bildoªr: cofr ell?s á que al~~no faltara: seguí ase eut;e la ul1·recfa y ca-

co adía del Sant1s1mo S!}cranJento, con liUS otldales é illsig-

1'0.MO 1.-aa . 



nías que es de la gente más principal de e,sta república, y que á juicio 
de muchos eR de las graves que tiene Españ,a. Y después de ella -
gníase el cabildo de la Santa lgles(a mézclado con lo~ superiores delaa 
religiones, y al fin ·Jas ~mdas en que iba el Santlsimo Sacramento rl
qnil:1imamente aderezadas en b9mbros de doce Sacerdotes de laCom~ 
íifa, revestidos, debajo de un deo palio,·cüyas varas llevaban los regi
dores de·Ja ciudad, que iban gi:aYe y.costosamente v.estid()s y.cubierto& 
dejoyas; queriéndose esmerar este día estainsignecindaden estocolllQ 
en lo ·demás, y mostrar el grande.afecto· y estima que tiene de la 00111• 
paüia. Ayudó mucho á todo lo dicho Don García del Espinar, corre, 
gidor de e11a, con su grande caudal y gobierno y. amor que nos tenía; 
dejándonós á todos muy obligados. Detrás de las andas iba el Virre7, 
con la Real Audiencia, caballeros y r.esto de la ciudad. 

Eu saliendo la procesión de la iglesia, la hizo reparar .cuarenta y. 
cuatro piezas que se dispararon junto á un' hermoso castillo ·de siete 
varas en alto, y de cantería bien fingida que los more11011 criollos de 
una cofradía qne tienen en el convento del gloriosísimo Padre Santo 
Domi_ngo, movidos de aquellos Padres ( que en esta ocasión se esm~ 
raron en hacernos favor), y también de la devoción que los mismoa 
morenos tienen á Nuestro Santo P.adrn, le ofrecían esta invención. Ti• 
raban este castillo que Yeoía armado sobre cuatro secretas ruedaa, 
veint.icuatro salvajes vestidos de cerdas largas de pies á caheza y más
caras muy al propio: delante de él veufa en hombros de otros 'Cuatro 
salvajes vestidos·de cerdas el rey del castillo, en una silla, cou maza 
y traje muy al natural; el cual, puesto delante del Santhúmo Sacra
mento, tocando con la maza el castillo disparó grande número de co
hetes, y se raRgó nn globo ó nube en que remataba pintada de. herrnosoe 
celajes descubriendo dos niiios, el uno eu traje de la Virgen Santisima 
y el otro de Nuestro Padre Sari Ignacio. El cual, mo.stráudose agra• 
d~ci,lo del sei:vir,io que los. moreno.a 1~ hacían, suplicó á. la Virgen foeae 
Madre favorable ofreciéudolE¡s á eflos su intercesión para con la pia
dosa Señora, qu,e mostrándose,b~nigna á los ruegos d~I sánto ofreció 
acudirá lo que por su p,aite se suplicaba. Entonces el rey salvaje ei 
media docena de octavae, dijo: cómo estando retirado allá en los boe.
qnes, oyó recostado desde su cabaña.. el eco de las fiestas que al sant.ó: 
se hacían en México. 'Pero no.hallándose, como que era, tan pobre, coa 
más rico caudal, ofrecía aquel castillo,: a briós~ al punto una puerta de 
él, por donde salieron otros doce salvajes muy bien aderezados que 
hicieron una danza muy curiosa que fué alegrando la procesión. · 

Acabada de ver esta invencióp al punto encontró la procesión con 
otra, asimismo de morenos, nuevament~ traídos á este Reiuo de di
versas provinciai¡ de la Etiopía, traían un elefante de maravillosa gran• 
deza y gracia. Espantó ver sn figurá y.forma tan al natural retratada. 
Toda eRta gran máquina estaba armada sobre unas ruedas que coa 
facilicl~d se movian, En lo alto de este auimal estaba sentado un mo
reno en. for•ua del rey, con. su c~tro en lá mano y corona en la ca.beza, 
representando muy al vivo al de Etiopía. Era cosa maravfüosa, cómo 
esta gran bestia venía ái reconocer y. hacer reverencia á la Soberana 
Majestad de Dios Nuestro Señor, puesta d~bajo de aquellos acciden• 
tes; hizo luego una _hermosa retirada hacia füera. para dar lugar á ~ 
gente,y hacer lo que no causó menos gusto que admiración, ·porq 
to4~ el1 ví~iitre del ele~ante que era hu~cf y n:¡.uy capaz, á. la malleit 

. crel otro caballo de Troya que estaba lleno de soldados, éste Jo estab~ 
lleno de cohetes, morter~elos y bombas, á quienes pegando fuego por 
una secreta cuerda alquitranada, anteR que por de fuera se viese dis
pararon allá dentro dos bombas, y rompieudo el mismo vientre del 
elefirnte ~alieron con un ímpetu y velocidarl grande, así por él como 
por los OJOS y trompa, tantos cohetes, que fué cosa que puso a1lmira. 
ción y dió mocho gusto. Lnego entraron ocho danzas de los morenos 
cada una tan artificiosa que pedía particnlar memor ia y se le debí~ 
á &1ta buena. ~ente que con extraña devoción gastó sd pobre canda! 
en sacar vestidos nuevos de Damasco y sedas, todos ellos tau bien 
~e~zados1 quo así_ por esto, como por los ingenios de las danzas, cu
r1osulad de los vestidos, y són de las :flautas y tamboriles, 110 poco ale
gl'Rroo la procesión. 

No se acabaron aquí la~ invenciones de fuego que hubo en la plaza, 
porque por ord~n de la c10dad estaba otra no menos ingeniosa, en ~u 
traza, qne adm1rabl" por su grnndeza: éste era un gigante disforme y 
co~pul~nto. Sobre uu tablado de madera cubierto ele ramas verdes 
Y Jaucms, _que con su ~echura significaban los cuatro heresiarcas de 
nuestros tiempos: Oal vmo, Lutero, Zuingles y l\ielauctón, cuyos uom
bres estaban escritos en los pechos y espaldas cou letras blancas en 
campo aznl; todo era un solo cuer))o, pero remataba eu cuatro cabezas 
cuyos rostros erau de máscaras feísimas, y con estar juntas las cubría 
011 sombrero mny grande que revolviendo la falda hacia arriba por las 
cuatro partes de los rostros, formaba cada ,·uelta una cabeza sobre 
cada rostro. Eu los brazos tenía una grande maza y unas ruedas de 
cohetes en forro~ de rodela, y todo el cuerpo lleno de espesas bombas 
de fu1,go é mfüutos cohetes voladores, y hasta Cil'u tiros de mosque
tes;_ eu la azotea frontera de.las casas de la cittilacl estaba el s. P. lg. 
nac10 con 1,nanteo,Y sotana, _Y en la ~ano izquierda uu Jesús, porque 
en la 1lerecba tem~- un rayo que á vista de todos arrojó á la estatna 
de las cnatro hereJ rns, Y. pegándole fuego la abrasó; arrojaudo de si 
ros aquellos cohetes, tiros, bombas y ruedas que dijimos, disparando 

6 la tn1s111a azotea otras ochenta cámaras, á qnien respondió Palacio 
cor más de otrns ta~tas. que fué una de l~s mayores y más solemnes 
~

0
vas que se ~an v1:;to Jamás en este Remo, y como se disparó toda 

J ta Y. á un t1en:ipo, el humo de la pólvora parecía una espesa nube 
que quitaba la vista al sol. 
ci ESt3ban en la ~l~z~ y calle~ por clonrle había de pasar la procesión 
b 

0
~ tablados, d!v1d1dos con igual distancia unos de otros donde se 

~btau de mos~rar los cinco triuufos que salierou la tarde a~tes en los :;roo carros t~iuufales que dijimos, y babfan venido los personajes de 
os en los mismos. carros á buena hora antes de salir la procesión á 

g<>
0erse en sus tablados y esperarlll, rlesde doude habían de aclam~r 

;vem~ite al_ u_so de 1011 roman~s, tri 1111 fos á J esncristo Nuestro Señor 
4 eeu e antis1mo S~crameu~ venfa ; ofrecié~~ole nuestro Sauto Pa, 
BU~~el~as ~clamaciones y trmnfos de sus ü1Jos, y victoria qua con 
ce&ió . 18 

abian alcanzado com·ó arriba se apuntó. Llegó pues la pro
OOlll n al ~blado donde estaba el primer triunfo de la juveutud que 
dilldolse diJo, era de la nación Vizcaína, que estaban al rededor guar, 
la plaz e con muy ~nena traza_y orden; y con sér ~an ancha y espaciosa 
le&(l)ll:, era tau m~um~rable la gente que acnd1ó, que ni los alguaci-

eran muchos) ni toda la guardia del Virrey fué poderosa para 


